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Ul su iusiisiitez o coliaÉ, uo
i  i rnuestra adhesión

Un Sr. Cotni;uriOt adjunto del ilustre Miaja, tuvo la idea hace dias 
de enviar un telegrama de adhesión a l D r . Negrín, que en su último dis­
curso ha sabido interpretar la voz de la España digna.

A l efecto, e l telegrama había de llevar los nombres de Jefes y  Comisa­
rios de mayor autoridad en las fuerzas combatientes incluyendo en esas 
juerzas a nuestra gloriosa Flota.

Parecía natural, que p o r encima de nuestras miserias y  nuestras lu 
chas políticas tan dañosas para todos,alin iciar esa idea un Comisario P o ­
lítico, por exminisiro que sea, contase incluso, primero, por razón de afini­
dad (s i es que cabe esta palabra) con e l compañero que en nuestra P iola  
desempeña dicho cargo, no de ayer n i de antes de ayer, sino desde hace i8  
meses, de la misma forma quizás que si hubiese sido un Jefe el iniciador, 
hubiese contado primero con loS Jefes qtte mandan los frentes.

No ha sido asi; e l S r. Comisario adjunto del ilustre Miaja, no contó 
ton nosotros n i antes n i después del pa. to, n i de ninguna manera. P o r ese 
motivo figura en ese telegrama que hemos leído en la prensa entre Jefes y  
Comisarios, el Jefe de nuestra Plata, sólo porque ese Sr. Comisario se ere 
yó en el caso de invitar solamente a nuestro Jefe de Flota y  de ninguna 
manera a i modestísimo Comisario.

S i no nos conociese e l D r . Negrín, podría creerse otra cosa, pero el 
Dr. Negrín, con cuya leal amistad nos honramos hace muchos años, sabe 
que son telegrama y  sin telegrama, sentimos no sólo el afecto y la adhesión 
al Gobierno, sino lo que aún es mayor: la firmeza inalterable de unas con­
vicciones y  de una fe  que alienta y alentará mientras circule en las venas 
una gota de sangre.

Esta fe nuestra la conocen nuestros marinos en Cherchel y  en Cabo 
Palos y en todos cuantos tiesgos corrimos y  desañamos durante i8  meses.

Sin embargo, ¡cómo duelen estas cosas! Jamás hemos sido obstáculo 
para nadie n i contra nadie, y  nuestro cargo lo hemos puesto varias veces 
en manos de nuestro Gobierno, que se negó a relevamos.

¿leñemos, acaso, ¿a culpa de seguir en este cargo donde hay que cose­
char tantas amargurasf N i  lo solicitamos n i lo deseamos nunca, porque 
aunque uno no fu é  cobarde jamás, tampoco somos valientes, y  en este pues - 
to donde no hay chalets n i refugios, hay que ser muy valientes como lo son 
nuestros glonoios marinos.

Aqui nos tiene e l D r. N eg rin y  el Gobierno y  hasta e l propio Comi­
sario ese, dispuestos a dejar el cargo a l menor requerimiento,pero mien­
tras estemos en él tengan todos la seguridad que estaremos con la frente a l­
ta y la fe  segura: una fe  y  una historia en la que ya encanecemos y  en la 
cual sin desafiar la muerte p o r fa lta  de valor para ello, podemos afirmar, 
tn cambio, que tantas veces como la vimos jamás la dimos la espalda.

Nuestra adhesión y  nuestra f e  la conoce e l pueblo, ese pueblo virgen 
cu las bajezas de nuestras luchas políticas, ese pueblo entre cuyas masas vi­
vimos toda una vida y  pensamos seguir viviendo más allá de la muerte.

E l Comisario Político de la Flota con todos sus compañeros, siente la 
Jten el Gobierno legitimo y  anhela sin valentía, pero con vergüenza, poder 
entregar su. vida en defensa de su Patria,

P a r a  l a s  v í c t i m a s  
d e  H l i c a n í e

Recogida por el Mando d é l a  
Flota la idea surgida en el Crucero 
«Libertad» de entregar un día de 
haber como hoinenajo a Jas vícti­
mas de los crueles y monstruosos 
bombardeos de la aviación extran­
jera, en Alicante, donde han pere­
cido centenares de mujeres y ni. 
ños, se recaudó en todos ios barcos 
la cantidad de treinta y dos mil pe­
setas con cincuenta céntimos, que 
en nombre de nuestra Flota se en­
tregó personalmente a las dignas 
Autoridades alicantinas.

Como detalle del hecho copia­
mos de la Prensa local de aquella 
ciudad lo siguiente:

«G R A T A  V IS IT A

El Gobernador Civil al recibir 
anoche a los periodistas nos expre­
só su emoción por la grata visita 
que acababa de recibir.

He recibido hoy— nos dijo— una 
Delegación de la P'iota Republica­
na que acompañada de un saludo 
muy afectuoso para el Alcalde y 
Gobernador y el pueblo alicantina, 
nos hizo entrega de treinta y dos 
mil pesetas con cincuenta céntimos, 
recaudadas en la l'lola con destino 
a las víctimas de los monstruosos 
crímenes de aviación extranjera.

La Comisión formada por el Se­
cretario del Comisario G e n e r a l  
Sr. Prieto, los Comisarios Sres. Fu- 
rió y Torregrosa, más dos Oficiales 
y dos Marineros, en nombre del
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Cuadro de A. Robledo, premiado en la Exposición del «Hogar del Marino».
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nuestro
Mucho se habla de las fuerzas italianos y alemanas que invaden 

siró país. Incluso el Gobierno inglés se da por enterado de que en la 
España facciosa hay tropas regulares y abundante material guerrero 
de H ítler y Massolini. Pero nadie se para a considerar que en el mar, 
que es de lodos los Estados, también se encuentran unidades navales, 
que pneden ser enemigas uaestras, o por lo menos, colaboradoras de la 
Escuadra facciosa.

P o r fortuna parece que se ha podido ya poner coto, merced a la ac- 
iilud de Inglaterra y Francia, a las agresiones encubiertas de los <sub- 
marinos desconocidos*. E ra  esta una denominación que nos hacía re­
montar a la época de los buques piratas, contra los que lucharon todos 
los países civilizados. En nuestros dias no pueden existir ^submarinos 
desconocidos*, el A lm irantazgo inglés sabe, perfeclamente a quienes per­
tenecen todos los submarinos que surcan los mares, y no le es d ifíc il ave­
riguar por su ^Inlelligent Service*, cuales son las naves submarinas que 
se encuentran fuera de sus bases. Así se ha podido conseguir acabar 
contra las traidoras agresiones.

Pero los submarinos y las Escuadras italiana y alemana, continúan 
con un derecho que nadie .les puede discutir, cruzando las aguas del Me­
diterráneo-Frecuentemente los barcos de nuestra Flota Republjcona se 
han encontrado con ellas en el mar Naturalmente no se ha dado nun­
ca el caso de ¡irodacirse ana agresión. Y  sin embargo en la conciencia 
de todos está la convicción absoluta de que esos barcos actúan en íntima 
colaboración con los rebeldes españoles, ejerciendo en el Mediterráneo un 
servicio de vig ilancia a favor de nuestros enemigos.

Cuando una unidad de nuestra Flota tiene la desventura de encon­
trar en el m ar a un buque italiano o alemán, sabe que ihinediaíamente 
nuestros enemigos son informados de ¡a ruta y potencia de nuestro bar­
co. La  mds elemental prudencia obliga a su Comandante a despistar a 
los espías de E lanco. Esto hace que a los servicios preciosos que a la 
causa de la ¡Upública les está prestando su Flota, no pueda darse a la 
publicidad, como se ríi nuestro deseo. En realidad nuestros navios cada 
vez que se hacen a la mar, realizan un servicio de los que en tierra se 
llaman de descubierta en campo enemigo. Para nada nos sirve que In ­
glaterra y Francia patrullen con sus Escuadras en el Mediterráneo, si 
son incapaces de evitar que se pueda ejercer impunemente un espionaje 
m arítim o contra una Nación con la que no se está, oficialmente, en 
guerra.

Se habla de la retirada de los <voluntarios> que combaten y aya 
dan a los facciosos en tierra. Nadie se ha ocupado del apoyo eficacísimo 
que esos mismos ^voluntarios* vienen prestando a ¡os facciosos en e/ 
mar. S i la Flota Republicana no tuviese más adversario posible que la 
Escuadra traidora de Franco, hace tiempo ya que nuestros bravos m a­
rinos hubieran habido rápida cuenta de ella. Mas los facciosos tienen 
heraldos que les previenen y saben zafarse del peligro cuando nuestros 
buques, con potencia equivalente, salen al mar en su busca, y sólo, como 
traidorzuelos que son, se atreven a afrontarse cuando se ¡es ha preveni­
do que se encuentra una unidad menor de ¡as nuestras.

A l traidor y cobarde de poco te sirvió en Palos su superioridad na 
val. Ellos creían que con los cruceros ^Baleares* y * Canarias* podrían 
vencer a los nuestros, que únicamente iban protegidos por un crucero 
el •Libertad*. Se olvidaron que nuestros Mandos y imcstras dotaciones 
les superan en ciencia estratégica y en atíiesiramunto ctw baíw o. V es 
ta la primera vez que se encontraron fíente a frente en la noche y en la 
inmensidad del mar, recibieron la más contundente lección cvn la pér­
dida del mejor de sus cruceros. 7 'odavfa en los marinos, héroes de aquel 
gloiioso combute, late la emoción de la victoria que ofrendaron a Espa­
ña y a su República.

Comisario General Sr. Alonso y 
deijefe de la Flota Sr. Ubieta, y 
de todas las Dotaciones, al entre- 
garn'C esa cantidad me hicieron 
presente su recuerdo a las víctimas 
y  a la bella y mártir ciudad, en 
nombre de la cual, yo lo he agrade 
cido con tan profunda emoción que 
no encuentro palabras para elogiar 
este magnífico gesto de los sufridos 
y bravos Marinos de la Flota Repu­
blicana».

La  te la  de araña

A  su regreso a Barcelona, el Jefe 
del Gobierno, comentando su.s im­
presiones de la Zona Central, hizo 
públicas unas manifestaciones inte­
resantísimas que la prensa de días 
pasados reprodujo fielmente.

(Sigue en 4..̂  página)
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CUADERNO DE BITACORA

LOS DATOS DE LA VICTORIA
Escuela Naval Popular

RBLrACiON del sorteo yerifícado ante la Junta 
de Exámenes de los  opositores a las cíen 

plazas para oficiales de M arina

A  pesar de lo que copinan» los 
eternos pusilánimes, hay indicios 
suñcíentes para conjeturar un cam< 
bío de actitud de las potencias fas­
cistas con respecto de España. La 
fírme resolución de nuestro pueblo 
—dispuesto a perecer, antes que a 
rendirse—  ha hecho meditar, sin 
duda, a los grandes tíranos de Eu­
ropa, en trance de caer de lleno en 
ridículo y  frustar para siempre las 
actitudes cventajistas» que tantos 
éxitos les habían proporcionado 
hasta ahora, en que comienza a bri­
llar la estrella del declive.

Por unos momentos, pareció que 
Us circunstancias de la guerra en 
los frentes de combate—adversas 
para la suerte de las armas republi­
canas— anunciaban la consumación 
defínítiva del más infame de los 
crímenes registrados en la Historia. 
Ho ha sido así, sin embargo. La 
resistencia de un pueblo decidido 
a todos los sacriñcios es incalcula­
ble, sorprendente, milagrosa, y una 
reducción del área territorial, por 
importante que sea, nada signiñca 
en defínítiva. Mientras quedan rea­
lidades por defender, quedan posi­
bilidades de vencer, El derrumba­
miento vertical del frente de Ara­
gón no ha pasado de ser un episo­
dio grave y peligroso, es cierto, de 
nuestra guerra; nunca, un hecho 
decisivo en los factores de la con­
tienda. Lo mismo sucede con la 
ruptura oriental del frente de Le­
vante, y  acontecería con cualquier 
otro accidente desgraciado o ad­
verso que tuviera lugar. Los ojos 
son mucho en nuestra vida, pero 
una ojeada de los mapas de la gue­
rra oo es suñciente para establecer 
juicios prematuros en su derredor. 
En este caso, como en todos, se dá 
la contradicción sustantiva de dos 
realidades diferentes y contrapues­
tas: la realidad superñcial (cvisual», 
en este caso), la apariencias y la rea­
lidad soterrada, subrepticia, pro­
funda y  verdadera; la que requiere, 
además de los ojos ñsiológicos, los 
ojos del espíritu, la presencia de la 
crítica y de la inteligencia en el juí- 
cío . Por las apariencias, por la falsa 
verdad— tan cara a los espíritus pe­
queños y  cobardes— , hace ya mu­
cho tiempo que fuimos derrotados 
para siempre. Gracias, en cambio, 
a la verdad analítica, a la realidad 
verdadera, podemos sostener en 
alto nuestros brazos implacables e 
incansables, seguros de vencer a la 
postre. Como vencieron, en la gue­
rra europea, los franceses y sus 
aliados, en las propias tierras de la 
Francia invadida, a los ejércitos 
«victoriosos» de los Imperios cen­
trales.,.

Naturalmente que esta verdad 
verdadera no se añrma en menda­
ces propósitos de sugestión y enar­
decimiento propios y ajenos. Tiene, 
por el contrario, muy firmes sopor­
tes* evidentes al exámen más lige­
ro y  efímero. Nuestra fe no es la 
clásica fé del carbonero, sino la fe 
creadora del vaticinador seguro, 
otorgada por recias y fuertes razo­
nes de orden material y mora), geo­
gráfico, económico e histórico. Por 
ellas sabemos que la victoria fas­
cista en España traería consigo tal 
conmoción en el mundo, que la paz 
de nuestra guerra finiquita signifi­
caría solamente el prólogo inme­
diato de una terrible hecatombe in­
ternacional y  definitiva. El fascismo

es de tal forma monstruoso que la 
paz conseguida por sus armas en­
gendra sucesivas y mayores cala­
midades, y  así, de la «paz» de Abí- 
sinia, pasamos a la guerra de Espa­
ña...

Desde el siglo X IX , dos grandes 
potencias democráticas fijan el lla­
mado «equilibrio europeo», doctri­
na y  realidad de la gravitación in­
ternacional: Francia e Inglaterra, 
Vencida España por sus invasores, 
éstos dirigirían seguidamente sus 
tiros contra aquéllas. En cualquier 
momento— y no trascurrirían mu­
chos meses, o semanas, sin que esto 
sucediera así— , repetirían la suer­
te de España con Francia, empare 
dada por el enemigo en todas sus 
fronteras terrestres. Sin «Línea Ma- 
ginot» al Sur (la geografía ha fraca­
sado estrepitosamente como ele­
mento bélico ante las nuevas armas 
y procedimientos de combate), la 
frontera natural de los Pirineos se­
ría, para el invasor, una escalera 
triunfal y majestuosa de sus propó­
sitos. Inglaterra, de otra parte, que­
daría a expensas de la llave medi- 
terránica de Gibraltar, varada para 
siempre en su «expléndido (!) ais­
lamiento» insular, y desconectada 
irremediablemente de su Imperio, 
como un tullido a quien le hubie­
ren sido arrebatadas las muletas.

Pensar que el fascismo imperia­
lista vencedor habría de sentirse 
magnánimo ante un enemigo atado 
de pies y manos, equivale a soñar 
másallá de Selene. El fascismo des­
conoce toda generosidad y  magna- 
nidad; vive sólo de realidades con­
seguidas por la fuerza. Y , ante la 
claudicación forzada de unas demo­
cracias inermes estratégicamente, 
acrecentarla aún más su bravatas y 
sus ataques descubiertos.

La victoria de los invasores es, 
por consiguiente, inadmisible, por 
sus consecuencias internacionales. 
La cobardía internacional tiene un 
límite en el propio instinto de con­
servación, y ninguna potencia de­
mocrática está todavía dispuesta a 
un suicidio estúpido e inevitable. 
Tardía sería la intervención délas 
potencias afectadas; pero habría de 
llegar, por fin, aun cuando fuera 
irremediable para nuestra propia 
subsistencia como nación indepen­
diente. El fascismo tiene su peor 
enemigo en la victoria, y esto— que 
naturalmente, Franco no puede 
comprender— ha sido, al parecer, 
alcanzado por la previsión de los 
grandes déspotas, dispuestos a fre­
nar cuando sea menester, es decir, 
cuando el riesgo se avecine... Las 
fieras berrean mientras les niegan 
carnaza; pero, ante el anuncio de 
ésta, saben callar a tiempo. Y  ya 
parece que las potencias democrá­
ticas tienden sus manos claudican­
tes a ia voracidad fascista. Ante 
unas colonias y  unos millones de 
empréstito, la majestad imperial de 
Hitler y Mussolini sabe periclitar 
muy positivamente...

Pero, además, hay otros hechos 
no menos importantes, que asegu­
ran la bancarrota.definitiva del tas- 
cismo. La situación interio de A le ­
mania y de Italia es francamente 
espantosa. Ya la prensa nos anun­
cia una posible oleada de hambre 
en el paraíso rumano. Las aventu­
ras suelen pagarse caras, y  el flo­
recimiento económico no puede si­
mularse en estadísticas falsas. Paí­
ses superpoblados carentes de ma­
terias primas y de dinero, Alema­
nia e Italia no pueden subsistir de 
espaldas ai mundo, al márgen de la 
ayuda internacional. Los últimos 
datos que conocemos, cifran en la 
cantidad exorbitante de /seis m il 
quinientos millones de liras/ Jos gas­
tos llevados a cabo por Mussolini 
en España, según el informe de un 
técnico militar francés, el general 
Bremond. Por otro lado, Inglaterra 
no está dispuesta todavía a conce­
der a Italia loa créditos necesarios 
para adquirir el trigo que le es in­
dispensable y cubrir el déficit re­
sultante de la pésima cosecha que

se avecina... Además de sometido 
al terror y a la guerra, el pueblo 
italiano está gravemente amenazado 
de perecer o agonizar de hambre. 
Tal es ia realidad «material» de 
nuestros invasores.

En cuanto a los factores de or­
den moral, político, psicológico e 
hitórico, sus datos no pueden ser 
menos reveladores que los citados. 
El cinismo de la invasión italoger- 
mana en ia España sometida, ha 
despertado, ¡por fin! el residuo de 
dignidad nacional que vioraba es­
condido, en el pecho de sus mis­
mos promotores. Hasta los mis­
mos traidores comienzan a rebe- 
larsa co.itra la invasión, como es 
notorio en las infomacíones recibi­
das de ia otra zona y en ios relatos 
de ios últimos evadidos.

¡Penosa situación, la de los es­
pañoles sometidos! £I desencanto 
mayor ha sucedido a las sugestio­
nes fanáticas de ios primeros mo­
mentos, y hoy nadie cree, en ia 
retaguardia facciosa, en otro por­
venir q u e  la desmembración y 
la ruina total de España. Loa 
ultrajes sangrientos de los inva­
sores tiñen de sonrojo todas las 
mejillas, y la resistencia disespe- 
r a d a  de nuestros combatientes 
desvanece toda seguridad en ia 
victoria. De ahí el propósito acen­
drado del Estado Mayor fascista 
de adelantar el término de la gue­
rra sin reparar en niguna clase de 
medios para conseguirlo. De ahí 
esos bárbaros bombardeos de ciu­
dades abiertas, que han estreme­
cido la sensibilidad del mundo
todavía sensible. De ahí, por con­
trapartida, el valor de la consigna 
lanzada por el Jefe del Gobierno y 
Ministro de Defensa Nacional, a 
todas las fuerzas repub.icanas, de 
«resistir a toda costa», porque en 
cada dia de resitencia queda impli­
cado un descalabro más a ios pro­
pósitos de nuestros enemigos. R e ­
sistir unos meses más y ia victoria 
llegará nítida, a nosotros.

El enemigo no puede aventurar 
nuevas fuerzas ni mayor aparato 
bélico de i o s  emp.eados hasta 
ahora. El heroísmo sin preceuentes 
de los defensores de España ha 
consumido enormes cantidades 
de  hombres y d e  material de  
guerra facciosos. Sobre nuestro 
s u e l o  indomable, los ejércitos 
invasores aventuraron sus efec­
tivos más notables. Sin vislumbrar 
una rápida y deciaiva victoria, no 
cabe duda de que en estas horas 
están mediianüo ya severünente 
en el riesgo de la empresa, pues 
a este paso las mermas tonsideraoi- 
lísimas de potencialidad gueirera 
de Italia y Alemania comienzan a 
exceder los límites mas restrin­
gidos de la prudencia y del egoís­
mo propio. Llamailos a filas los 
contingentes humanos disponibles 
para la guerra, la prolongación de 
éste amengua por instante las re 
servas humanas del enemigo. Igual 
sucede con los restantes medios 
de todo OI den (^Intendencia, Txans • 
porte, Sanidad, Transmisiones, 
etc.), puestos en juego para seguir 
combatiendo, pues una guerra no 
sólo es cosa de íusiieria, artillería 
y aviación. Mermadas las existen­
cias y posibilidades industriales, 
cernida la hostilidad de las masas 
trabajadoras, hipotecadas nuestras 
mejores riquezas, sin reservas fidu 
ciarías con que hacer frente a los 
enormes gastos que la guerra t:ae 
consigo, sumida ia retaguardia en 
el hambre, el terror y la opresión; 
arruinados los antanos ricos y  ma­
sacrados los pobres, escarnecidos 
los nacionales..., la pavorosa reali­
dad engendrada en las entrañas 
fascistas habrá de salir a la luz de 
un momento a otro. Ei fascismo lle­
va en sí propio su misma negación 
y  consunción, pues,en definitiva,es 
una fuerza actuante, que, ai carecer 
de base de proyección, termina por 
actuar sobre si misma, autodes- 
truyéndose. La violencia— espíritu 
ycue-po del fascismo—tiene su fin

Pedro Guevara Solano, Auxiliar 
de Torpedos; Praucisco Segado Mar­
tínez. Ayudante Ajustudor de Optica 
de i'iro; Tomás Losada beruandez, 
Cabo de Arlilisria; Leandro Calde­
rón Oses, A u x i l i a r  de Artillería; 
Agustín Carrasco iieguinstaio, Mr.*̂  

2 .**; Francisco Macurana Navarro, 
Auxiliar Alumno de Artilleiía; Enri­
que Santana Lureiro, Mi.” de 2 .”; An­
tonio Picovl Idcuedicto. Mr”, del Rgt”. 
n.” i; josé Romero Meudez, Oficial 
2 .” Naval; José María García Gaicia, 
Auxiliar Animuo Naval; Manuel Luís 
Domínguez Castro, Auxiliar Alumno 
Naval; josé Deyá Morey, Teniente 
Maquinista; Jf'.ime Siutes Coll, Mr'̂ . 
de Segunda; Francisco Calvez Nava­
rro, Mr.” de Segunda; Damián Martí­
nez Liarte, Aux. de Electricidad; Fe­
derico Sánchez Rey, Aux. Alumno de 
ArtíUeria; Fulgencio Rodríguez Ló ­
pez, Tte. Maquinista, josé María Mu­
ñoz Marín, Mr.” Motorista;Joaé Perei- 
ra Moreira, Cabo Provisional de Ma­
rinería; Simón Egea García, Auxiliar 
Alumno de Artillería; Antonio Cam­
pos Soler, Mr”, de Oficio; Miguel Se- 
seña Coronel, Mr.” Enf.'’; Lutgardo 
García Ballester, Tte. Maquinista; An­
tonio López Campoy, Mr.” de Segun­
da; Vicente Miraliaves Fuentes, Pilo­
to de la Marina Mercaute; Juan José 
Pcnalver Moliuero, Aux. de Oficinas 
y Archivos; Antonio Martínez Mou- 
che, Mr." Rgmt.” Naval n.” 1 ; Miguel 
Leal Reigadas, Tte. Maquinista; Euri- 
que Martínez Carrión, Mr.” Artillero 
Apuntador;' Fulgencio Yustos San­
cho, Mr.** de Segunda; |osé Escara- 
bajal Líos, Cabo Provisional de Ma­
rinería; josé López Lameda, Maestre 
de Artillería; javier Barreira Barreira, 
Tte. Maquinista; Sebastián Vela Mar­
tínez, Soldado de inícnterta de Mari­
na; José Olíveira Aveadaño, Auxiliar 
Alumno Naval; Pedro Fernández Gra­
cia, Mr.” de Segunda; Juan Mauuel 
Barrionuevo Sáuchez, Cabo de Ofici­
nas y Archivos; Sebastián Juanico 
Dalmedo, Aux. Alumno Naval; AutQ- 
nio Garrido Caparros, Aux. 2 .” de 
Electricidad; Miguel García Miguel, 
Cabo Provisional de Oficinas; Conra­
do Marín Sánchez, Tte. Maquinista; 
Angel Sánchez Gómez, Mr.” Rgt.” 
Naval; Alícuso González Hermida, 
Aux. Alumno de Artillería; Antonio 
Martínez Murcia, Cabo de Fogone­
ros; Julio Cesáreo Casbonamarías, 
Mr.” de Segunda, Ralael Urrejoia 
Aranda, Aux. de Artillería; Francisco 
josé Marzal Dávalos, Sargento infan­
tería de Marina; Miguel Pérez Mante­
ca, Mr.” de Primera; julio González 
Aguado, Mr.” de Primera; Antonio 
Bargel Rodríguez, Marinero Señalero; 
Mauuel Contreras Barrasco, Mr.*’ de 
Segunda; Salvador Wait Juan, Mr.” 
de Primera; Alberto Conesa Sánchez, 
Mr.” de Segunda; GuUlrrmo Campoy 
Zapata, Tte. Maquinista; Juan Martí­
nez García, Marinero Amanuense; 
Vicente Ríos Lorca, Oficial de Ofici­
nas y Archivos; José Hernández Mar­
tínez, Mr.'̂  de Primera Amanuense; 
josé. Villar Vázquez, Aux. de Eltdad. 
y Tdüs.; Montserrat Baeza Aguiiar, 
Soldado de infantería Marina; Anto­
nio Peña Cerón, Tte. Mqta.; Pascual 
Iníesta Martínez, Buzo de Primera; 
Diego Beamonte Mosquerán, Mr.** de 
Primera, Doroteo Barrios Gómez,

Mr.” de Se guada Amanuense; SímoQ 
Barcelona Victoria, Aux. de Eletdad.; 
Lorenzo Gutiérrez Bachiller, Mr.° de 
Segunda; josé Segura Navarro, Mr.‘ 
de Primera; Agustín Aíriols y Bos­
que, Mr.“* de 2 “; Angel i.)uarte Sao- 
cOez, Tte. Maquinista; Armando Kuiz 
de Asua Cochicos, Mr.” del Rgt." Na­
val; Francisco Kiquelme Martínez, 
Mr.” de Oficio Amanuense; Rafael 
Lacambra Royo, Mr.” de 2 .*; Lucinb 
Basauta Vispo, Mr.” F.nf.°; Eusebio 
Lopuz López, Sargento del Rgh** Na­
val; juan Üevesa Fernández, Auxiliar 
Alumno de Eietdad. y Tdos.; Euge­
nio Rodríguez Sierra, Tte. Maquinista; 
Juau josé Zaragoza Vicente, Aux. de 
Oficinas y Archivos; Leopoldo Simó 
Simó, Mr.” Art.®; Gabriel Martínez 
Rodríguez, Tte. Maquinista; José Ca- 
ñavate Barrera, Aux. de Máquinas; 
Luis Fuentes Pastor, Aux, de Ofici­
nas y Archivo^; Juan Torres juQcos;̂ . 
Mr.” Chofer; Diego. Sánchez Grande 
Aivaiez, Cabo de Oficinas y Archi­
vos; Salvador Ros Conesa, Cabo Ra­
dio provisionnl; Eduardo Estors Gil, 
Aux. Alumno Naval; Aigemino Par- 
ga Valls, Aux. de Eletdad; José María 
Romero Bertas, Mr.” de 2.**; Víctor 
Francisco Irureta, Tte. Mqta. Manuel 
Ardau Seigido, inscripto Movilizado; 
Aurelio Pórtela Redondo, Mr.** de 2 .“: 
Mario Martínez Gamarra, Mr.” del 
Rgt.” Naval: Pedro Domínguez Ba­
ilón, Aux. Alumno de Art.^; Florea! 
Roseiló v’alls, Mr-® Sen.®; Ramón Po­
sé Soto, Tte. Mqta.; Luis Llamas Fer­
nández, Mr.” de 2 .”; Manuel Arago­
nés Viiasusa, Tte. Mqta.; josé García 
Torcal, Aux. de Máquinas; José Sa- 
Uent Molina, Mr.” Apuntador; Vicen­
te Blanco Seara, Mr." de 1.**; Francis­
co Estape Fernández, Tte. de Inf.  ̂de 
M.**; Aügel López Ara, Mr.“ de 1.*; 
Joaquín banefiez Ramírez, Cabo Ra­
dio Provisional; Antonio Suso Flo- 
rriaga, Tte. Mqta.; josé Montes Sie­
rra, Aux. Alumno de Eletdad.; Luis 
López OtÍQ, Aux. de Eletdad. y Tor­
pedos; Francisco A l e d o  Fuentes, 
Aux. de los S. T.; Ricardo Karti Ro­
dríguez Sierra, Tte. de inf.® de M,“; 
Enrique Marlés Alegret. Mr.” de Ofi­
cio; Manuel Tornell Gómez, Teniente 
Mqta.; Aníbal Blanco Maquilón, M.® 
de l.'*; Félix Martínez Cañavate, Tte. 
Mqta.; Antonio Henarejo López, Ca­
bo de Art.** Telemetrista; Francisco 
Pontes Ares, Mr.” de 2 /; Antonio 
Cabo Melinchón, Cabo de Marinería 
Señalero: Angel Cotorrueio Cruzodo, 
Mr.” de 2 .“; Antonio Fernández Ama­
dor, Tte. Mqta.; José Cansiro Pernas, 
Tte. Mqta.; Antonio Alvurez Berme­
jo, Aux. Alumno Radio; Vicente Al- 
foguet Jaén, Aux. Naval; José María 
Zayas Sancho, Cabo de Marinería; 
Antonio José García, Aux. Alumno 
de Art.^; Silverio López Fernández, 
Mr.° de 1.®; Manuel Marón Jordán, 
Mr.® de 2 .”; Andrés Casteliá Tomás, 
Aux. Alumno Naval; Juan Luís Mar­
tínez Benzal, Mr.” de Segunda; Ramón 
Margalet Cambrit, Mr.” de Segunda; 
(osé Vicente Martínez Capellá, Mr. 
de Segunda; Juan Mateo Sánchez, 
Mr.” de Segunda; Juan Rosique Jimé­
nez, Mr.” de Segunda; Antonio Sac- 
tamaria Cegarra, Aux. de los S. T.¡ 
Antonio Martínez López, Cabo Fo­
gonero y Joaquín Aldeguet Castillo, 
Auxiliar Naval.

en sí misma. Fuerza accesoria y 
negativa, está exenta de porvenir y 
continuidad. Empieza y termina en 
un «no». Aplicada de un modo 
brutal en nuestra patria por el fas­
cismo, sus mismas armas conclui­
rán por atravesarla. El propio Mus­
solini escribía en 19^2, a propó­
sito de la violencia ejercida por los 
«fasci» contra los socialistas italia­
nos, lo siguiente:— «Como todas 
las manifestaciones de la vida hu­
mana, también la violencia tiene 
su límite, fuera del cual, en lugar 
de perjudicar a aquellos contra 
quienes va dirigida, perjudica a 
aquellos que la ejercen. No se tras­
pasan impunemente ciertas fron­
teras».

En efecto, «no se traspasan in- 
punemente ciertas fronteras»... Y 
menos que otras, las de España. 
En la sangre inocente vertida por

los traidores y por los invasores 
hallarán estos infames la muerte 
que sembraron. La viole icia toca 
a su tin, que comenzará, traspasada 
y  vencida su actual crisis de cre­
cimiento. La justicia es por sí mis* 
raa una fuerca eterna y  más pode­
rosa que la fuerza misma. En todo 
duelo entablado resueltamente en­
tre ambas, ia justicia ha termina­
do por vencer. Y, entre nosotoSi 
la justicia, además de idea, se ha- 
hecho carne y cemento, ea lo* 
cuerpos de nuestros combatienteSj 
y  espítitu indeleble, en el sacrifi­
cio de nuestros mártires.

Alejandro dodriguez Seguí
Comisario Político del crucero 

«Miguel de Cervantes»
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Ayuntamiento de Madrid
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¡GASES DE GUERRA
(Conttnuaa'ífn)

gg los casos leves produce picor 
en la nariz y garganta con abun­
dante destilación nasal. Si las par- 
lículĝ s del tóxifo logr^nj a^avesar 
d ñUro mecánico contra humos los 
{¡ptomas se acentúan presentándo­
se dolor intenso en la raíz de la na 
fiz, secreción en el árbol respira- 
¡ofioy dolores en boca y pecho.
£1 gaseado por arsinas a débil 

concentración presenta el aspecto 
¿e un fuerte catarro nasal, con la 
¡ariz inflamada y destilando en 
abundancia, los ojos inyectados, la 
Ijoca llena de saliva y quejándose 
de fuerte dolor frontal. Esta forma 
cede a las veinticuatro horas, que­
dando sólo una ligera bronquitis.

En caso de gran concentración 
se puede llegar a la intoxicación ar- 
senícal, que sin llsgar a la muerte 
produce fuerte postración general, 
mareos y lexiones del aparato res­
piratorio. Se cita la propensión al 
suicidio de estos intoxicados, debi­
do a los trastornos mentales que 
estos compuestos arsenicales pro­
ducen.

Tratamiento:
i/ Instilación nasal de gticeri* 

na con cocaína al l por 100.
2* Gargarismos con agu bori- 

cada.
Evitaremos abusar de las insti­

laciones de cocaína.

Lacrimógenos.—  Ejercen la ac­
ción fundamental sobre el aparato 
visual, teniendo un efecto inmedia­
to. La primera sensación que pro­
duce es dolor en los ojos, acompa­
ñado de picor y abundantes lágri- 
uas. Las molestias dependen de la 
concentración de tóxico en la at­
mosfera. £1 efecto que produce es 
una ceguera momentánea, cami­
nando el sujeto a tientas como un 
ciego. No deja ningún rastro de 
8u acción sobre la vista sí retira­
mos al gaseado de la atmósfera 
tóxica.

Debemos señalar que la mayoría 
de los lucíhnógenos al mezclarse 
Con lágrimas aminoran el dolor, 
cono ocurre con la cloropicrina, 
qeu las lágrimas echan e l dolor^ así 
sucede con los compuestos bencí­
licos en general.

En resumen; estos tóxicos son 
los más inofensivos y han sido em­
pleados por la policía de algunos 
puises para disolver manifestacio­
nes.

Tratamiento.— La conducta a 
soguir con un sujeto víctima de un 
‘ crimógeno será;

Lavado de los ojos con un  ̂
solución de bicarbonato sódico al 

2̂,5 por mil o permanganalo po- 
^sico al I por cuatro mil.

Evitaremos practicar los lavabos 
<10 ojos con pinceles ni poner cuer- 

grasos ni atropina.

s e g u n d o  g r u p o . Gases de 
^ <ruz verde.— En él se encuentran 

sofocantes como el cloro, fos- 
8eno y disfogeno.

^tocantes. La respiración en 
atmósfera que contiene gas so- 

°̂ ante produce en primer término 
reflejo en laringe, tráquea y 

'̂''̂ uquios que impide la entrada 
toxico; se produce sofocación 

í ahogo angustioso que obliga a 
®**unciar a toda otra idea que no 

ñuscar aire puro. Los ojos en- 
Í®cen, la voz se hace ronca, una 

sanguinolenta cubre la bo- 
pi/ La respiración es rá-
a U  ̂^“ ^®íante pudiendo llevar 

pérdida del cor.odmiento.

A l llegar al pulmón el^as obra 
coovo un toxico pulmonar, atapan  ̂
do lo^.alvéolos y  sus epiteliog que 
son corroídos por el ácido clorhí­
drico que se forma en contacto 
con los líquidos orgánicos. Esta 
destrucción de las pa^q^es alveola­
res da lugar a que el plasma de la 
sangre penetre en el pulmón y 
determine un edema. El enfermo 
siente dolores muy vivos y trata de 
compensar su falta de superficie 
respiratoria coa un aumento de los 
movimientos respiratorios que solo 
favorecen el edema. El corazón 
disminuye su potencia y el blo­
queo total de sus pulmones produ­
ce la asfixia.

No todos los gaseados por cloro 
o fosgeno mueren en seguida; otras 
veces tardan varios días en sucum­
bir, después de intensos dolores. 
Puede ocurrir que sí el atacado es 
sacado rápidamente de la atmósfe­
ra tóxica se presente un periodo 
engañoso en el cual el enfermo 
se encuentra bien y, sin embargo, 
a cualquier movimiento que ejecu­
te puede sobrevenirle la muerte 
súbita. Es lo que se conoce por la 
traición del fosgeno, y  paria evitar­
la, todo gaseado por este tóxico, 
debe guarder tres días de absoluta 
inmovilidad.

En atmósferas cargadas de fos­
geno se produce el llamado signo 
del tabaco, que consiste en que los 
atacados no toman gusto al tabaco 
por haberse alterado el sentido 
del gusto por la acción del tóxico.

Tratamiento.— La condneta a 
seguir con un sofocado será la 
siguiente:

1. ° Sacarle de la atmósfera in­
vadida, transportándolo siempre 
en camijlas, sin olvidar ponerle la 
máscara.

2. " Calentar al gaseado, abri­
gándolo con mantas y en un am­
biente templado.

3. * Hacerle una sangría amplia 
de 500 c. c. o varias de 100 
c. c. Esta medicaión es heroica 
para los gaseados.

4. *̂ Inhalaciones de oxígeno a 
débil presión.

5. '' Administración de tónicos 
cardíacos como la cafeína y aceite 
alcanforado.

6. ** Sedación de la tos con una 
perla de éter cada diez minutos.

Evitaremos que al gaseado se le 
administre digital, morfina e in­
yecciones de oxígeno. Otro tanto 
haremos con la respiración artifi­
cial que está absolutamente conlra- 
ináicada. Si el corazón desfallece 
tampoco se le administrará ipe­
cacuana.

TERCER GRUPO. Gases de la 
cruz amarilla.— La iperita es el 
tóxico tipo de los vesicantes. Fué 
lanzado por los alemanes en el sec­
tor de Ypres la noche del 12 al I3 
de julio de I917. Los ingleses le 
dieron el nombre de gas mostaza, 
por su olor, pero más bien huele 
a ajos o a esencia de almendras 
amargas. Es un tóxico persistente, 
de acción retardada y  que atravie­
sa ropas, calzados, impregnando 
el terreno y los objetos con los 
que se pone contacto. Debido a su 
persistencia estos objetos pueden 
contaminar durante varios dias<

La iperita es de terribles electos 
y a su acción no se escapa niúguna 
parte del cuerpo, aunque actúa 
principalmente sobre la piel y vías 
respiratorias. Sus efectos retarda­
dos se manifiestan a las dos horas 
en el aparato respiratorio; de dos

a cinco horas en los ojos y  muco­
sas y de seis a doce en la piel.

La sensibilidad de la piel para 
la iperita es variable y depende de 
variedad de circunstancias. Los ru­
bios son mucho más sensibles que 
los morenos y éstos más que los 
individuos de raza negra. A l co­
mienzo de la intoxicación no se 
aprecia síntoma alguno; el indivi­
duo sólo nota el olor característico 
de la iperita. Este período silen­
cioso dura de seis a diez horas.

Pasado este tiempo el gaseado 
nota picor en los ojos con intenso 
lagrimeo que le obliga a huir de la 
luz. Los ojos no tardan en tomar 
un color rojo vivo con un marcado 
edema de los párpados, los que 
apenas puede mover el gaseado. Si­
multáneamente aparece una abnn- 
dante secreción de moco; una afo­
nía intensa con abundante expec­
toración completa este cuadro clí­
nico.

Más tarde aparecen los síntomas 
de la piel que recuerdan a las que­
maduras producidas por los baños 
de sol. Estas quemaduras se pre­
sentan con preferencia en las par­
tes descubiertas; cara, manos y 
sitios de piel delicada. Pueden re­
ducirse a un simple picor con color 
rojo encendido, pero otras veces 
aparecen vesículas y ampollas muy 
dolorosas, que tardan bastante 
tierno en curar.

Tratamiento: Como enfermos 
contagiosos trataremos a los iperi­
tados, así que, aunque no presen­
ten ningún síntoma, se deben lle­
var a un local donde se cambien 
de ropa y  se duchen con agua ca­
liente, haciéndose un enjabonado 
municioso sin trotar la piel. Des­
pués se hará un aclarado con agua 
bícarbonatada.

Los ojos se lavarán con una solu­
ción de bicarbonato sódico al 22,5 
por ciento.

Lavados de la boca y laringe 
(una cucharada de café de bicarbo­
nato en un cuarto de litro de agua).

Si el gaseado se presenta con 
lesiones oculares se hará más a me­
nudo los lavados con la solución 
de bicarbonato. Instalaciones de 
novocaína al dos por ciento en ca­
so de dolores. Jamás emplearemos 
pinceles para la cura de lo$ ojos 
ni vendajes oclusivos. Los acci­
dentes cutáneos se tratarán según 
el grado de quemadura. Cuando 
solo existe rubicundez y picor se 
espolvorea con talco, óxido de 
cinc, agua y glicerina por partes 
iguales.

Si hay ampollas vaciaremos su 
contenido con una jeringa y puive. 
rizaremos la superficie cutánea con 
rivanol al uno por ciento, clorami­
na al uno por ciento y permanga- 
nato al uno por mil, etc.; la piel ae 
los iperitados corre el peligro de 
infectarse por las soluciones de 
continuidad de su superficie, juz­
gando al estreptococo y  estafiloco- 
co un papel principal.

Tenemos que hablar, aunque sea 
rápidamente, de loa agresivos tó- 
xicos del grupo del acido cianhl- 
drice La vincenita empleada por 
los franceses en la guerra europea 
es una combinación dei ácido cían-
hídrico con los tricloruros de arsé 
nicn y estaño, y  el cloroformo es 
un tóxico poderoso que produce la 
muerte en poco tiempo con angus- 
tia, ahogo, vértigos y leoómenos 
nerviosos por mhib.clóo de los
centros nerviosos.

Tratamiento: P«oas veces se 
llega a tiempo de iotervenjr con 
eficacia. Lo primero que debe ha- 
cerse es conducir al intoxicado a 
donde pueda respiiar aire puro. 
Después hacerle la respiración ar­
tificial asociada a las mhalaciones 
de oxígeno. Reposo, dieta y  tóni. 
eos cardiacos. Si hay mucha disnea 
es conveniente una sangría.

Dr. Manuel Conde Lópe*

SECCION TECNICA
T I R O  N A V A L

UI.—LA  OBSERVACION

(  Continuación)

Con 20 aumentos, es muy pe­
queño el campo y  difícil la obser­
vación a gran distancia. A  este gru' 
po pertenecen también los prismá­
ticos empleados por la mayoría de 
los Directores de Tiro de nuestros 
Destructoaes, siendo el mejor el 
<Zeiss> de 7 X  50.

A l segundo grupo pertenecen 
los llamados «Templás», «Hipo 
plás» y «Telefot».

El primero tiene poca plástica y 
el iuconveníente de que, al variar 
éste, varia la distancia entre ocula­
res, perdiendosd el enfoque.

El «Hipoplás» es el mejor para 
ra la observación del Tiro a gran 
distancia. La casa constructora ase­
gura que un «Hipoplás* con plás 
tica total de 215 colocada a 30 me­
tros de altura permite medir un 
error de lOO metros a 2500, te­
niendo como inconveniente el que 
es un aparato pesado y  de difícil 
manejo.

El «Telefot» es el de más senci­
llo manejo, pero tiene poco relieve.

Ateniéndonos a los aparatos óp­
ticos de que disponemos en la ac­
tualidad, el aparato ideal para la 
Dirección de Tiro es el telémetro 
estereoscópico, y la tendencia ge­
neral es emplear el de dos metros 
de base para tal fin.

En el ejercicio de tiro de com­
bate efectuado por el Crucero «Re 
pública», en el año 33. en estas 
aguas, y a una distancia media de
10.000 metros, empleamos para la 
observación el «Zeíss» estereos­
cópico de dos metros, y fué tan 
perfecta ésta que se consiguió el 
98 °/o de los blancos (precisamente 
el encargado de tan importante mi­
sión fué el hoy Auxiliar Alumno,

Valero, del «Almirante Valdés»).
Antes de la Gran Guerra, casi 

todos los Directores de Tiro em­
pleaban para la observación ios 
prismáticos. Mientras las distancias 
de combate fueron pequeñas, estos 
sencillos aparatos eran suficientes; 
pero, a medida que fueron aumen­
tando, se han ido sucediendo los 
fracosos y  se ha llegado al conven­
cimiento de perfeccionar los me­
dios para efectuar la observación; 
problema éste en el que se ha pro • 
grasado bien poco, y, si bien todo 
el mundo habla de las componen­
tes y  de Ion medios ideados para 
determinarlas, pocos hablan de la 
observación, debiendo haberle da­
do tanto o más importancia a esta 
última.

Sin telémetros, se puede tirar; 
sin observación, no. Los ingleses 
le dan tanta importancia a la ob­
servación, que hasta llegaron a cre­
ar el cargo de Oficial Observador, 
sin tener en cuenta que, en casos 
como éste, es más necesaria la ap­
titud qué la categoría. Los alema­
nes cometieron este mismo error, 
y lo compensaron, sacrificando, en 
cada uno de los buques de la Es. 
cuadra de «A lta Man», un teléme­
tro estereoscópico, que dedicaron 
única y exclusivamente a la obser­
vación, con lo cual la categoría 
quedaba postergada a la actitud del 
Telemetrista.

Esta fué una de las causas que 
contribuyeron a la superioridad del 
centrado alemán sobre ia línea in­
glesa, que concurrió a la batalla 
con el telémetro «Barr> de coinci­
dencia, y los otros, con estereos­
cópicos, y por consiguiente, con 
prioridad en observación.

M. N.

España^ sufrida y heroica

España sangia por sus cuatro 
costados. ¡España sangra y sufre! 
Sutre en su carne palpitante el zar­
pazo de ia bestia fascista. £.s ahora 
en Levante, donde la ahlada garra 
germano-itaiiana procura ahondar 
la cruel herida. Son Sagunto, Va­
lencia, Alicante y multitud de pe­
queños puebleciiios, los que a dia­
rio reciben en su seno sacudidas 
tebiiles de toneladas y mas tonela­
das d e explosivos, Bomoardeos 
tras bombardeos. ¿Qué importan 
las víctimas? España sangra con la 
sangre de sus mujeres y sus niños. 
Y  las grandes democracias que 
asisten impasibles a esa masacre 
inhumana, sonríen temblorosas y 
sumisas, en cobarde y nefasta com­
plicidad.

Y  ios pueblos ¿qué? ¿Y esas ma­
sas hermanas absortas en indecisa 
contemplación, q u e  pueden ser 
mañana las víctimas de hoy?

En el presente, son niños y u. 
jeres españoles. En un futuro muy 
próximo... ¿quiénes caerán? Que el 
tigre alemán y el lobo italiano, no 
han de saciar su sed y su hambre 
en la heroica España. A  la postre, 
aquí han de romper sus dientes y 
sns ufxas, pero dentro de poco, en 
sanguinaria orgía, es posiDie, muy 
posible, que en desesperado tranue 
otros pueblos sufran sus teroces 
ansias.

¡Ahí Las ciudades y puebleciiios 
levantinos q u e  antes respiraban 
tranquilos el suave perfume de las 
flores y el aire puro de sus cam­
pos en apaciüles noches, soportan 
ahora en estoico gesto, la avalan 
cha incivilizada de fuego y acero 
portadores de muerte y miseria. 
Es duro el sacrificio. Mas... jliem - 
blen los canallasl Que esta sangre 
de niños y mujeres se alza constan­
temente en recuerdo perenne, inci­
tando a loa hombres de vergüenza

a defender el suelo español hollado 
por ia bola extranjera.

R E S ib T IR Y  RECH AZAR A L  
INVASOR es ia consigna. Y  si es 
verdad que el Mundo contempla 
horrorizado y con asombro cómo 
disputa el español su tierra palmo 
a palmo, tanto mayor será el es­
carnio cuando vean que en apreta­
das filas se resiste y  se rechaza ai 
enemigo.

Es sensible que los ejércitos ita­
liano y alemán, apoyados por in­
contable cantidad de material, lo­
gren de momento modificar sus lí­
neas hacia vanguardia en ios fien- 
tes de Levante. Ayer fue Castellón. 
Mas eso, que nos golpea dolorosa­
mente los sentidos, no ha de ser 
motivo desalentador. Derrotismo, 
(no! Sus fuerzas obtienen a costa de 
enormes pérdidas, algunas venta­
jas por un frente, pero su reta­
guardia se desme roña por momen-

También los alemanes llegaron 
durante ia guerra mundial hasta 
las puertas de Farís, y... aún no se 
han dado cuenta.

¡Cuánto más duro no ha de ser 
para ellos recorrer a la inversa y a 
toda prisa, un camino por el que 
han avanzado paso a paso con an­
dar de sangrel

¡Recordadlo españoles! La san­
gre de niños y mujeres se alza 
constantemenie ante vosotros en 
un m u d o y persistente clamor: 
«RE S ISTEN U A FIRME Y  TE  
N A Z  H A b T A  EL INS 'l'ANTE 
Ü FO R lU N Ü », p a r a  entonces... 
¡AVANZa RI

Y  ios pueblos levantinos, volve­
rán tranquilos a respirar el suave 
perfume de las flores y el aire pu­
ro de sus campos en noches apa­
cibles.

Jorge AG O STim

Ayuntamiento de Madrid



E l a s o m b r o  d e l “ T im e s ((

"Traidor el que profiera una
palabra desalentadora'^*(NEGRlN)

ESPIRITU DE TOLERANCIA
De nuevo el Gobierno de Unión 

Nacional, se ha dirig^ido a la opi> 
nión páblica, al pueblo español, pa­
ra plantearle con toda crudeza cual 
es la situación de la guerra y mu­
cho más, el espíritu de nuestra lu­
cha.

El discurso del Dr. Negrín, ha 
vuelto a poner de manifiesto, lo 
que ya expuso el Gobierno en sus 
13 puntos: síntesis sencilla y clara 
de todo un programa políticomo- 
ral; meta máxima de las aspiracio­
nes de un pueblo en lucha; senti­
miento macho de españolidad y 
máximo sentido de la tolerancia y 
el perdón.

La amnistía propuesta anterior­
mente y  ratificada después por el 
más autorizado para decirlo: el Je­
fe del Gobierno; demuestra muy a 
las claras el sentir nacional y lo 
grande de nuestra alma, que a pe­
sar de estar curtida por los sinsa­
bores de la lucha y por la insensi­
bilidad manifiesta de la «opinión 
mundial» (?), quiere olvidar sus 
justificadas quejas y perdonar a los 
que han ido obligados a la lucha y 
a los que obcecados por prejuicios 
de clase, han comprendido que no 
somos nosotros sus enemigos, sino 
aquellos, que por «extranjeros» o 
«extranjerizados», han perdido su 
calidad de español.

A  nosotros que se nos ha tilda­
do siempre de materialistas, nos 
cabe el honor de demostrar al 
mundo, que no es solamente la ma­
terialidad de la existencia de Es­

paña, sino mucho más, la conser­
vación de nuestro espíritu espa­
ñol, lo que nos impele a sostener 
esta lucha cruel, que aun desnive­
lada en cuanto al material bélico, 
excede a nuestro favor por la alta 
calidad de moral y  acumulación de 
sentimientos humanos, que trans­
forma nuestra lucha en una epope­
ya del ideal humano-progresivo.

Nuestros sentimientos son tan 
nobles y verdaderos, que nos ha­
cen pensar en las palabras del Dr. 
Negríü, el cual en el fondo de su 
impresionante discurso, lleno ante 
todo de exaltado españolismo (por 
algo es el UNICO Gobierno en Es­
paña) demuestra, que será mejor 
un abrazo con nuestros hermanos 
españoles de allende las fronteras, 
para comenzar a la reconstrucción 
de España en una verdadera her­
mandad, después de la victoria re­
publicana, que proseguir una gue­
rra civil, que, acabaría con nuestra 
existencia y con la misma España 
como nación.

¡Tiene razón el Jefe del Gobier- 
nol España, no está sobrada de va­
lores. Necesitará del esfuerzo de 
todos para que aunando los esfuer­
zos, volvamos a levantar España* 
nuestra España, y que en esa obra 
ingente de reconstrucción nacio­
nal, no asome el menor atiabo de 
odio o de rencor.

Las guerras las sufren los pue­

blos; pero se deciaran o comien­

zan s in  la intervención de esos

.A
/■

Dice Radio Zaragoza M assolin l y sus «voluntariosa

1 —¿Desean ustedes adqui­
rir buenos macarrones? 

¡Lagarto! ¡Lagarto! ¡A y! Cam­
biemos de onda, que, como vul­
garmente suele decirse, nos sa­
len ya los invasores ¡hasta en 
la sopa!

Franco hace «pucheritos»

2 iSí, s e ñ o r ,  aunque no lo 
crean, en la conmemora­

ción del primer aniversario .de 
la muerte de Mola, Franco, el 
«generalísimo» Franco, ha llo­
rado a moco tendido. ¡Y  nos­
otros que le creíamos insensi­
ble y  frío a las más caras emo­
ciones humanas..!

Le habíamos v i s t o  asistir 
impasible a las criminales ma­
tanzas de ancianos, mujeres y  
n i ñ o s  perpetradas p o r  «su» 
aviación, que, la verdad, le te­
níamos catalogado ya, a secas, 
entre los monstruos humanos 
paridos por los siglos.

Pero, conocida tai noticia, 
forzoso es rectificar. Sí, señor, 
y  rectifícamos, reconuciendo 
que no es un monstruo a secas: 
üs un monsti uo... ¡que llora!

3 Cuando nadie se lo espe­
raba, ¡qué prisas tau enor­

mes le han entrado a Mussolini 
para la retí; ada de sus «volun­
tarios»!

¡Vaya! Otro q u e  se siente 
«generoso». Bueno, señores, se 
está pouíendo la cosa... que da 
gusto- Verdadero gusto.

Pero...¡ah, pulía!... ahora re­
sulta que el «Ouce» quiere reti­
rar su gente, no a Italia, sino 
¡qué giauuja! a la retaguardia 
de la Fspaña invadida. Que no 
es lo mismo.

¡Ya nos extrañaba a nosotros 
tanta «generosidad»!

Ahora está clara la cosa. Co- 
m j  Mussolini conoce el pro­
fundo malestar reinante en di­
cha zona, está convencido de 
que la retirada general de sus 
«legionarios» daría al traste 
fulminantemente con la situa­
ción «franquista». Pe>o como, 
por otra parte, Benito necesita 
que la Banca británica le pres­
te cierto dinero para vencer la 
grave situación económica ita­
liana, y  esLOs empréstitos no se 
conseguirán, al parece., hasta 
que el «Duce» dé las suficientes 
garantías al Gobierno i n g l é s

mismos pueblos. Empiezan a fo­
mentarse en mentes atrofiadas y 
ojos llenos de venganza, para venir 
a contagiar en ese fenómeno mis­
terioso del odio, a quienes no pen­
saron nunca en hacer la guerra. El 
odio impuesto, es el mejor factor 
aara decidir en la lucha a quienes 
no sintieron nunca afanes bélicos 
de exterminio; de aquí, que en to­
das las guerras la compaña de pro­
paganda embustera y  parcial, sea 
la mejor arma con que cuentan los 
endiablados que encienden las gue­
rras. ¡Sí! hay que fomentar e! odio 
entre hermanos para que existan 
las guerras. ¡Con lo bello que sería 
inculcar constantemente una her­
mandad entre los hombres! Pero 
no lo quieren así unos cuantos ti­
ranos que circulan por el mundo y 
habrán guerras. El día que se aca­
be el odio se acabarán las guerras. 
¿Queremos olvidar la guerra en Es­
paña? Pues empecemos p o r no 
odiar y conseguiremos con nuestro 
sublime sacrificio no ser odiados.

Aún tengo en mi corazón la lla­
ga sangrante, por la pérdida de se­
res queridos en la mártir Alicante; 
pero aunque me atormenta el pen­
sar tan alevoso crimen, pienso en 
la serenidad de mi normal juicio, 
que si acabada la guerra tuviese 

que abrazar a un enemigo español, 

lo haría sin miramientos, pero lo 

que es a un invasor extranjero...

El «Tim es», de Londres, lo re­
conoce con melancolía. Ved como 
lo dice: «La depresión general de 
estos últimos días parece que ha 
sido causada por la intranquiliza- 
dora comprobación del hecho de 
que la guerra de España sobrepa­
sará largamente los cálculos fáciles 
que se hacían hace poco tiempo. Se 
d e c í a  entonces, corrientemente, 
que el general Franco romper,a la 
resistencia republicana en mes y 
medio o dos meses, y que el señor 
Mussolini, poco después, retiraría 
las tropas italianas. Ahora, no se 
espera que las batallas decisivas 
puedan librarse antes de fines de 
otoño. Y  hay algunos que conside 
ran esta fecha poco segura, y esta 
profecía excesivamente optiuiista. 
Las circunstancias tienen enormes 
ventajas para los gubernamentales. 
La depresión general se va convir­
tiendo en una verdadera inquietud, 
porque las últimas informaciones 
prueban que el general Franco no 
puede en modo alguno obtener la 
victoria, a menos que sus refuerzos 
en combatientes y material extran­
jeros no sean extraordinariamente 
acrecentados».

*
*  *

£ i «Temps», de París, lo ha re­
conocido asimismo con no menos 
melancolía que su colega de Lon­
dres. La resistencia republicana es­
pañola ha echado por tierra un vas­
to andamiaje de planes diplomáti­
cos. La carta de- Chamberlain a 
Mussolini había sido escrita por su 
autor, luego de recibir la seguridad 
de que los españoles dignos de tal 
nombre estáaamos vencidos irre­
mediablemente. Era cuestión d e 
pocos días nuestro definitivo desas­
tre. Nada podía salvarnos, Graves 
críticos militares explicaban desde 
las columnas de sesudos diarios, 
que la llegada al mar de los germa- 
noitalomarroquíesn a v a r r o s  de 
Aranda y  Bertí sería seguida, fatal­
mente, de la caída de Madrin, Bar­
celona y Valencia. Y  convencidos 
de ello, respiraban ancho y  hondo 
los magnates financieros de la City, 
sus instrumentos políticos y  1 a s 
«Doscientas Familias» que les se­
cundan en la cercana república.

¡Ya era hora de que hubiera paz, 
aunque fuese paz fascista, en la Pe­

nínsula! ¿Que ello significaba 
consHtución de una frontera hostil 
al sur de Francia, la anulación di 
Gibraltar como base marítima ¡q, 
giesa, la entrega del Mediterráneo 
a Italia y  la sublevación e invasión 
de Marruecos y de Túnez, dentro 
de un plazo cortísimo, la transfor- 
mación de les puertos septentrio. 
nales de España en nidos de aub. 
marinos alemanes, la incomunica, 
ción de nuestros vecinos ultrapire- 
naicos— incomunicación absoluta 
¡ay!— con sus posesiones africanas? 
Sí. Pero Norman Angel!, Premio 
Nobel de la Paz, ha explicado esta 
aparente contradicción en un estu­
dio donde figuran las frases que si­
guen: «E l conservadurismo britá- 
nico no ha decidido aún cual es 
para él, un mayor peligro, si el cq. 
munismo o el germanismo. Pero 
hay que añadir algo a esto que di­
go: odia al comunismo, o a lo que 
llama comunismo, y no odia al ger­
manismo ni al fascismo. A l contra­
rio, siente mucha simpatía por el 
cnrácter general del régimen fascis­
ta.'Sus simpatías doctrinales o i.¡e 
clase están en confiieto con los in­
tereses de la defensa nacional. Y 
con frecuencia, las simpatías, ios 
móviles, «los instintos de la solida­
ridad de clase» han sido más fuer­
tes que todos los fríos cálculos de 
lo que es indispensable si los ar- 
niamentos que son reclamados con 
tan urgente insistencia, deben ser 
empleados realmente». O dicho de 
otro modo: loa ricos de Inglaterra, 
como los de Francia, entre la pa­
tria y la bolsa, eligen la bolsa. Igual 
hicieron los de España en 1936. Y 
llamaron a Hitter y a Mussolini y 
les vendieron su país a cambio de 
una promesa —  vaga y  falsa — de 
protección de sus insostenibles pri­
vilegios sociales. ¿Qjé hay excep­
ciones numerosas en el Reino Uni­
do y  en la nación vecina? ¿Que no 
todos los económicamente podero- 
ros prefieren su dinero a la tierra 
que les vió nacer? Desde luego. Pe­
ro es lo cierto que los que hablan 
en nomblan del gran capitalfsmo, 
agrícola, mercantil, industria-, fi­
nanciero, se arrogan la representa­
ción de sus pariguales. Y  que nin­
guna voz autorizada se alzó todavía 
para desmentij sus palabras.

LA  TELA DE A R A Ñ A

N. Furió  y  G ABANE S
Comisario del «Gravina» i

(Viene de la página)

acerca de la iutervencíón en la 
guerra española, nnestt o hom­
bre se encuentra entre la espa­
da y  Ja pared. De ahí que se le 
ocurriese tal «ideíca». Así, aun­
que sea en la retaguardia (bue­
no, eso tcDÍamos que verlo, pa­
ra creerlo) la presencia de las 
tropas Italianas seguiría impi­
diendo el estallido del malestar 
general,

¡Para que luego digamos que 
no discurre bien el «stgnore» 
Benito! ¡Vaya chalán!

Cuando ellos lo confiesan...
4  El periódico faccioso «La 

Gaceta de Africa» de Te- 
Ituán», dice;

«Hn la Sección de Puericultu­
ra, hay cientos de niños que 
lactar por falta de nutrición de 
sus madres y raquitismo de los 
pequeños.»

Y  añade refiriéndose a los 
obreros:

«Por la carencia de trabajo y  
los más por lo ridiculo de los 
jornales que acTuaimentc co­
bran, no les zilcauza para mau- 
tenerse y  muuho menos para 
mantener a una fan<iiia...>

Pero, ¿ “O habíamos queda­
do en que la oirá zona era un 
verdadero paraíso?

Juan A R T IL L E R O

Por exceso de original dejamos 
para su pubíicacíón en el pró­

ximo número de LA ARMA­
DA, varios trabajos de co­

laboración recibidos en 
nuestra Redacción

En ellas, el Jefe del Goóicino, 
camarada Negnn, tras de resaltar 
el magnifico espíritu de la tropas 
combatientes y de la población ci­
vil de la retaguardia levantina, se 
se condolió en términos de gran 
sinceridad de ciertos manejos de 
índole conocida que se vienen lle­
vando a cabo con propósitos inad­
misibles, ai socaire de ia gran tra­
gedia de que unos son actores y 
otros, espectadores cómodos e in­
conscientes.

De nuevo, una actividad jesuíti­
ca, mal llamada «política»— la baja 
y  criminal política de partido, que 
supedita el interés nacional y  su­
premo de nuestra causa a los afa­
nes sectarios y partiicularistas de 
unas minorías extrañas— , ha vuel­
to a tender su tela cíe araña para 
cazar, eii eüa, ios abnegados esfuer­
zo» de quienes anteponen a todo 
el dolor de la Patria escarnecida e 
invadida y la necesidad de su libe­
ración.

Parece incomprensible que, des­
pués de las experiencias pasadas, 
puedan reproducirse nuevamente 
tamaños errores y provocaciones 
exclusivistas, en beneficio exclusi­
vo de nuestros enemigos. ¡Extraña 
incomprensión y mezquindad, la 
reñejada en semejantes maniobras, 
de tan bajo y conocido estilo! En 
tanto que millares y  millares de 
hombres anónimos debaten sus 
vidas generosamente sin otro fin 
que el de servir a la causa común 
de todos los españoles dignos, cier­
tos grupos improvisados de «bota- 
fumeiros» del dolor y el esfuerzo 
ajeno se obstinan, por el contrario, 
en entorpecer el sacrificio abnega­

do y altruista de un pueblo eiuóro 
soterrándolo en ios moldes forza­
dos de unos fines partidistas, exó­
ticos y angostas, que nada dicen al 
corazón nacional de las masas n> 
en nada interpretan sus verdaderas 
inquietudes y esperanzas.

¡Excelente servicio —  creemos 
que inconsciente— , a los propósi­
tos mas gratos de traidores e inva­
sores, ci de sembrar ia discordia y 
la desconfianza en las huestes anti 
fascistas, trenzando a los pies óe 
los dirigentes nacionales nuevas 
trampas donde caari Ante semejas­
te actitud, la Flota, una vez 
— y merced, principalmente, al es* 
fuerzo tenaz de su Comisariado Fo- 
lítico , ratifica su firme linea d® 
adhesión al Gobierno nacional dd 
PresiQcnte Negnn, fuertemente Us- 
zada en medio de las tribulaciones 
de la guerra y firme a la voz seve­
ra dei deber único y exclusivo.

Al margen ae toda lucha parh' 
dista y de coja pretenxión sectar**» 
ios marinos de la República sóW 
piensan eu brindar su esfuerzo ge­
neroso a la Victoria. Ni entende­
mos de esa especie nefasta y venc* 
nosa de «política», ni permitiremo* 
que jamás se ente ónice en nuesñ® 
espíritu. Para nosotros, luchadofe  ̂
del mar, no puede haber ni babf* 
otra política, que ia llamada a f®' 
construir y dignificar nuestra Esp* 
ña por el esfuerzo colectivo de t®’ 
dos los españoles antifascistaSi 
el trabajo y en el cembate, V.*̂ **̂  
la inspiración única del Gobíe*'®
legítimo de la República, qn® ¿o

estos momentos preside y encaf®* 
con toda fidelidad y autorid»  ̂
figura nacional e ilustre del 
Negrín.
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